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1. ¿Cómo podría el concepto
Salesiano de la devoción
ser nuevo para usted?

2. ¿Qué aspecto de la devo-
ción Salesiana encuentra
usted más atractivo o alen-
tador?

3. ¿Qué aspecto de la devo-
ción Salesiana encuentra
usted más conflictivo o de-
safiante?

4. ¿Dónde mejoraría usted su
vida, si la vive devotamen-
te?

5. ¿Dónde experimenta usted
la mayor dificultad o frus-
tración de vivir una vida
devota?

6. ¿De aquí en adelante adón-
de va usted?

Haga Pronta
Frecuente y
Constante...
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”



…La Práctica de la Devoción

Estamos llamados a vivir una vida
devota.

Suena noble ¿verdad? ¿No parece
algo Irrealizable? Quizás, porque no
entendemos el verdadero significado de
devoción.

“Verídico, vivir en devoción,” dice
San Francisco de Sales, “no es nada
más que el amor de Dios.” “En la me-
dida en que el amor divino adorna el
alma, es llamado gracia. En medida en
que nos da la fuerza para hacer lo que
es bueno, es llamado caridad. En la
medida en que no sólo nos hace hacer
lo que es bueno pero nos ayuda a hacer-
lo diligente, frecuente y fácilmente, es
llamado devoción.

En pocas palabras, la devoción es el
hábito de hacer lo bueno a los ojos de
Dios con mucha diligencia, frecuencia
y pasión como sea posible. Debe ser
hecha con sencillez, sinceridad y a lo
mejor dentro de nuestro alcance.

Con la ayuda de Dios.
Esta devoción no es para unos po-

cos. Es decir, es para todos, para ser
practicada en forma apropiada a nuestro
propio camino, estado o etapa de vida

en particular. San Francisco de Sales
mantiene: “En la creación Dios creó las
plantas para que dieran sus frutos, cada
una de acuerdo a su especie.

En esa misma forma, Dios manda a
todos los cristianos, quienes son plantas
vivas de la Iglesia, que den fruto de su
devoción, cada uno de acuerdo a su
carácter y vocación.”

Justamente resulta muy
valiosa la consideración de lo que la
devoción no debe ser. “Una persona
adicta al ayuno puede pensar que es
muy devoto el ayunar, a pesar de que su
corazón se encuentra lleno de rencor.
El tiene escrúpulos de humedecer su
lengua en vino, o hasta en agua por su
sobriedad, pero no tiene dificultad en
beber abundantemente de la sangre de
otro por quitarle mérito y calumniar.
Otra persona se considera devota por
recitar diariamente una serie de oracio-
nes, a pesar de que inmediatamente
después ella profiera las palabras más
desagradables, arrogantes e injuriosas
en su casa y entre sus vecinos. Aún
otra da limosna de su cartera a los po-
bres, pero no puede amansar su corazón
para perdonar a sus enemigos. Gente
como éstas son generalmente conside-
radas como devotas, mientras que en

efecto no lo son.” La devoción no es
algo simplemente usado por otros dig-
no de admirar: “Muchas personas hacen
que el mundo piense que ellos son pro-
fundamente devotos por estar envueltos
en acciones externas que están asocia-
das con la devoción. La auténtica de-
voción es el esforzarse por integrar lo
interno con lo externo. La legítima de-
voción es la lucha por integrar el amor
a Dios con el amor al prójimo.

La auténtica devoción, si ud. así lo
desea, es ambos “hablando el hablar, y
caminando el caminar”.

La legítima devoción es el ser ver-

dadero. Sta. Juana escribe: “Trate que
su devoción sea generosa, noble, senci-
lla y sincera. Trate de fomentar el mis-
mo espíritu en aquellos con quien tiene
contacto, un espíritu fundado en pro-
funda humildad de la que resulta la sin-
cera obediencia; caritativa dulzura, la
misma que lo soporta y perdona todo y
una cándida sencillez, que nos hace cal-
mados y amistosos con todos.”

Ahora, esta es la devoción que sí
vale la pena practicar.

“Verídico, vivir en devoción, no es
nada más que el amor de Dios,”

“ La devoción es la lucha por integrar
los dos más grandes mandamientos: el
amor a Dios y el amor por el prójimo.”

“La legítima devoción ,por decirlo
así, es hablando el hablar y

caminando el caminar”


